
DATOS PARA UNA PEDAGOGÍA GERONTOLbGICA

M' ROSARIO LIMÓN MENDI7.ABAL ^'^

RBSUnzBtv. Dos concepciones de vejez conviven en este comienzo del nuevo siglo.
El modelo deficitario, basado en el modelo médico tradicionai que, en torno a los
cambios biológicos, conceptualizó a la vejez en términos de déficit y de involu-
ción, y el modelo de desarrollo, basado en la necesidad de redefinir la vejez como
una etapa diferente de la vida pero también plena de posibilidades.

El •Plan de Viena• o Plan Internacional (1982), verdadera guía de reElexión y for-
mulación de normas generales y programas sobre el envejecimiento, los Principios
a favor de las Personas de Edad (1991) formulados como consecuencia del mismo,
otros eventos y documentos, ponen de manifiesto al analizarlos, la preocupación
de las Naciones Unidas y de la Unión Europea por impulsar la dimensión educati-
va en la vejez, y el protagonismo social de los mayores y fomentar el modelo de
desarrollo en esta etapa de la vida.

El presente trabajo es una retlexión sobre la necesidad de la implantación y el
desarrollo de la Pedagogía Gerontológica desde la perspectiva de la Educación
Permanente nos abre un nuevo camino en el trabajo socioeducativo con tas per-
sonas mayores.

INTRODUCCIÓN

Si alguien nos preguntara ^cuáles son algtt-
nos de los rasgos qrse definen a la sociedad
de finales del segundo milenio? podríamos
decir que son:

• El envejecimiento de la población
• El cambio, es 1a nota clistinitva de este siglo
• Rápido desarrollo de la ciencia y la

tecnología
• Aumento constante de la demanda

educativa
• Desarrollo de los medios de comu-

nicación social y de información

• Tópicos o mitos sobre la vejez que
no se corresponden con los avan-
ces científicos

• La necesidad de una educación en
todas las edades de la vida

• Gerontología: una ciencia en alza.
Y, sin duda, también en alxa la Pe-
dagogía Gerontolágica que tiene
por objeto de estudio la educación
de las personas mayores, desde una
perspectiva de educación perma-
nente. Es una rama nueva que aca-
ba de nacer de este árbol de la
ciencla de la educación que es !a
Pedagogía y más en concreto de la
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Pedagagía Social y pretende aportar
a la Gerontología, ciencia que estu-
dia el envejecimiento, la vejez, la
dimensión educativa en esta etapa
de la vida.

Esta rama de la ciencia no por ser nue-
va, joven, es poco importante, está Ilamada
a crecer, a desarrollarse y a potenciarse,
pues con eQa la •Tercera edad• ( o•los mayo-
res•, •los viejos•, •los ancianos•) tendrá una
mejor calidad de la vida así prolongada.

• Tamblén son cada vez más numero-
sos los espacios educativos dirigi-
dos a las personas mayores:

- Cursos de preparación a la jubilación
- Centros de mayores
- Centros de día
- Centros Residenciales
- Centros Sanitarios
- Centros cívicos
- Servicios sociales: Programa de

ayuda a domicilio
- Aulas de la Tercera Edad
- Universidades de Mayores
- Universidades Populares
- Escuelas de Adultos
- Programa de vacaciones (Programa

de animación socio-cultural)
Programa de Balnearios
voluntatiado (Eom^ación de voluntarios)
Los medios de comunicación: Pro-
gramas de radio y televisión...

Estos espacios educativos son espacios
profesionales de Educación Social y, sin
duda alguna, el trabajo socio-educativo
con Mayores será uno de los campos de
acción pedagógico-social más importante
en este nuevo siglo.

A1 escribir esta Introducción, quiero
recordar unas palabras que escuché al pro-
fesor José Luis Pinillos en una Conferencia,
que con motivo de la celebración del Año
Europeo de los Mayores y la solidaridad
entre generaciones, dio en Madrid:

Cada edad tiene sus gananctas, s:is pérdi-
das, y hay que saber aceptarlas. Todas las
edades son necesarias. No hay edades st^-

per, jluas: ni la de los nirtos, ni la de los jó-
uenes, ni la de los adultos, ni la de los t^ie-
jos, todas son complementarias. Se
necesitan unas a otras, ,y la vida no es uni-
lateral, ni está cerrada y marcada. Hay
muchos caminos, pero hay personas que,
por algtinas raxones, se cierran caminos
qtie siempre están abiertos...
La Pedagogía Gerontológica desde la

perspectiva de la Educación Permanente
nos abre un nuevo camtno en el trabajo
con las petsonas mayores.

1.LA VEJEZ EN LA SOCIEDAD DE HOY
Y EN UN FUTURO PR6XIM0.

El envejecimiento de la población españo-
la, como el de las poblaciones desarrolla-
das en general, en particular las europeas
occidentales, es un resultado de la acción
conjunta de una prolongada disminución
de la mortalidad, y, por tanto del aumento
de la esperanza de vida, y de la prolonga-
da y recientemente acelerada disminución
de la fecundidad.

En el caso conereto de España, los cam-
bios experimentados en la mortalidad y en la
fecundidad han sido extraordinarios, de ma-
nera que en el momento actual se disfruta de
una de las esperanzas de vida más altas de
Europa occidental (77,7 años en 1995) y,
junto con Italia, es el país con la tasa de fe-
cundidad más baja del mundo (1,1 hijos por
mujer en 199G). El proceso de envejecinúen-
to de la población española, a causa de estos
cambios, se ha acelerado en estos últimos
años, aunque es inferior al observable en
otros países occidentales, debido a que se
partía de eswcturas demograHcas más jóve-
nes por la tradicional alta fecundidad de la
población española y de las poblaciones del
sur de Europa en general.

Señala Díez Nicolás (1996, p.5) que el en-
vejecimiento de la población espar:ola ha
estado acompar'tado de otros cambios enor-
memente importantes en s:i papel social. Er:
primer lugar, e/ incremento en la esperan-
za de vida no solo significa que proporcio-
nes cada vez mayores de personas Clegan a
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esta etapa, sino que !legan en mucho mejo-
res condiciones juicas y mentales, es decir,
con un nivel de salud mucho más alto gue
en el pasado. En segundo lugar, la genera-
lización a prácticamente toda la población
mayor de ta asistencia sanitaria pública y
de !as pensiones de jubilación (por el sistema
deperrsiortes no contributirxu) ha dotado a la
población mayor de unas posibilidades de in-
dependencta hasta ahora desconoctdas para
una gran parte de la pobtación.

EI paro de adultos mayores y las jubi-
laciones anticipadas, junto al incremento
de la esperanza de vida y las mejores con-
diciones físicas y mentales en que se llega
a edades avanzadas, están contribuyendo
a desdibujar los límites entre lo que se con-
sideraba la edad adulta y la vejez, pero al
tiempo están creando un amplio sector de
la población que comparte experiencias de
posición social y que tiende a crecer y a
existir durante un tíempo largo, de más de
veinte años. Lógicamente, este nuevo sector
social, al que resulta dificil incluso encontrar
un nombre adecuado, está adquiriendo una
creciente importancia social.

En la actualidad, pocas realidades hay en
la vida comunitaria tan impottantes como el
hecho de la prolongación de la vida media del
ser humano, pocas de tanta trascendencia y
pocas tan frecuentes entre 1as que ocupan la
atención de las Gobiernas, de la sociedad en
general y de los gn.^pos ciudadanos en la ma-
yoría de los paises del mundo.

No solamente los demógrafos y los so-
ciólogos, cualquier observador atento a la
sociedad de nuestros días, podrá descubrir
fácilmente que el mundo de hoy, especial-
mente en los países de mayor desarrollo
económico y social, se halla, sin duda, en
!os umbrales de una nueva era, la era de la
longevidad. Cada día es más elevado el
número de ancianos y, por ende, en todos
los países del mundo es mayor la cifra de
la población de edad avanzada y, conse-
cuentemente, también, son mayores los
problemas sociales, sanitarios y económi-
cos que tal fenómeno suscita para las so-

ciedades en su conjunto y para las perso-
nas insertas en la Ilamada «Tercera Edad«,
^Grupo de Adultos Mayores• o «Personas
Mayores•, como se les denomina actual-
mente, en particular.

La sociedad no estaba ni preparada ni
acostumbrada a que un porcentaje tan ele-
vado de la población, que crece progresí-
vamente de día en día, fuera de edad tan
avanzada.

Según los estudios demográficos de
las Naciones Unidas, en 1950 había alrede-
dor de 200 millones de personas de 60 0
más años de edad en todo ei mundo. Ya
en 1975, su número había aumentado a
350 míllones. Las proyecciones demográfi-
cas de las Naciones Unidas para el año
2000 indican que ese número autnentará a
590 millones y que para el 2025 será de
más de 1.100 millones de habitantes mayo-
res de 60 años.

Sin nos centramos en el Continente
Europeo, podemos observar que tiene
gran parte de esa población envejecida
(Cuadro n° 1). La Comtenidad Et^ropea es
ttna comunidad que envejece. En ella vi-
ven más de 65 millones de personas mayo-
res (60 años o más). España, uno de los
países del área europea occidental (como
antes hemos comentado), se encuentra
con el desafío de un creciente envejeci-
miento de su población (8 millones de per-
sonas mayores de 60 años, 1999).

En América Latina el notable incre-
mento experímentado por la población de
Tercera Edad, ha provocado una justificada
preocupación por sus implicaciones pre-
sentes y futuras. EI envejectmiento, como
señala el profesor Horacio Marín (1998, p.
32), se inserta en corttextos degran l^etero-
geneidad, con un marcado componente de
pobreza, y por las situaciones económicas,
sociales y políticas cambiantes. La rnayoría
de los países han mostrado evidencias de
envejecimiento. EI proceso presenta dife-
rentes grados de desarrollo (Políticas de
Atención Integral a la 'tercera Edad en La-
tino América, 1995:14).
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CUADROI
Europa: población por gncpos de edad a 1 de enero de 1993 (96)

PAISFS 0-19 I 2039 40-59 I >60 I De ellos >80

Unióç^ uropea 24.4 I 30.7 I 24.7 I 20 2___l ^.7
é

8 6

ein Uni 24 2 6 8

Puente: Eurostat •Europa en cifras.. Bruselas, ]995.

Resulta esclarecedor el cuadro II referente a la realidad y proyecciones de las perso-
nas mayores en América Latina:

CUADRO II
Amértca latina: población de GO años y más en 1950, 2020 (en 96)

PA)<SES ^ 1950 { 196o I 1970 ^ i9so I i99o I xooo I aoo^ I Zozo
Acrterica Latina I 5.8 I 6.0 I 6.2 I 6.5 I 7.2 I 8.1 I 9.6 I 12.4

Venezuela 2 48 0 G6 8 1

t'uente: CELADE, Proyecciones dc población vigentes.
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A nivel mundial, podemos señalar que

la problemática demográfica del envejeci-
miento de la población, no ha alcanzado
todavía las dimensiones que tiene en las
sociedades más desarrolladas. Pero, de
cara a un futuro no muy lejano, se espera

un importante crecimiento de la población
anciana en esos países en vías de desarrollo.

En el Informe sobre Desarrollo Huma-
no (1998, p, 200) podemos ver la distribu-
ción mundial de la población de Tercera
Edad (Cuadro n° 3)

CUADRO III
Tendencias demográficas

ploi^iaclón
dc 6S

11^sa de a8os de
Pobl>;cldn eeti[mtda ^niattv Taea de edad o

(milbnea) demogrAfloo wnuAl 6ati>cttai m4s (3b d^c
(%) }a

^P
wtal)

Clasiflcación según el 1970 1995 2015 1970-1995 1995- Total 1995 1995
IDH 2O15

Todos los paises en de- 2,616,1T 4.394,OT 5.892,2T 2,1 1,5 3,2 4,7
sartollo
Países industrializados 1.043,1T 1.233,1T 1.294,7T 0,7 0,2 1,7 13,1

TOTAL MUNDIAL
3,659,6T 5.627,1T 7.]8G,9T 1,7 1,2 2,9 6,5

Amérlca del Norte 4T231 296 ST OT345 1,0 0,8 2 0 12,5
Europa oriental y CEI

,
3T338

,
400 8T

,
403 ST 0 7 (.)

,
81 11 1

Europa occidental y
,

2^5 ST
,

325,7T
,
8T327

,
0,4 (.)

,
1,4

,
15,2

meridlonal
OCDE

,
872,5T 1.082,2T

,
1.191,1T 0,9 0,5 1,8 12,2

Unión Europea
340,6T

'
371,6T 373,ST

'
0,4 (J 1,5 15,3

Países nórdicos
21,7I 23,7C 24,TI 0,4 0,2 1,9 15,8

Fuentr: Infonne sot^re Desarrollo tlumano, ]998. (Se considera unu población como emejecida cuando la proporcibn de per-
sonas dr sesenta y cinco años y más supem el 1(rSb).

También, dentro de este fenómeno del
envejecimiento, hay que distínguir ciertas
características que deben ser tenidas en
cuenta por sus implicaciones socíales, po-
líticas y económicas:

En el conjunto de los países indus-
trializados, la proporción de perso-
nas mayores de 65 años es igual o
superior al 13% de la población y se
avanza hacia una proporción del 20%.

- El crecimiento más r5pido es el del
grupo de los más mayores (perso-
nas de 80 años y más) y, dentro de
éste, el de las mujeres. La propor-
ción de ancianas tiende a aumentar,
a medida que la población mayor
avanza en edad, debido a la mayor

longevidad femenina. A este nuevo
fenómeno del crecimiento del gru-
po de los más mayores dentro de la
población de 65 y más años se de-
nomina «envejecimiento secundario
de este grupo poblacional• o•enve-
jecimiento del envejecimiento•; así,
los viejos no son sólo más nwnero-
sos, sino que son cada vez más ma-
yores, tanto en Occidente como en
el conjunto de los países desarrolla-
dos (Litnón, 1996, p.47).

- En los países en desarrollo se espe-
ra un aumento espectacular del nú-
mero de personas de mas cle 60 años.

En el X Congreso Internacional de Psi-
quiatría (1996), ha sido objeto de estudio
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el progresivo envejecimiento de la pobla-
ción. Y los psiquiatras han advertido que,
en el próximo milenio, la sociedad será
desbordada por las enfermedades seniles.

No hay precedentes del enr,iejecimiento de
/as poblaciones del ma^ndo ni de soluciones a
los problemas que esto crea. La tarea no res-
peta generaciones, fronteras internacionales,
ni los lŭnites e instituciones económicas y po-
liticas tradicionales; requiere nrreraasfornuude
pensar, un amplio sentido de la r^sponsabili-
dad soctal y la disposlción para imaginar y
crear de la nada algo totalmente nuevo.

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA
LONGEVIDAD

Lehr (1980) encontró varios factores aso-
ciados a una supervivencia más larga, es-
quemáticamente se correlacionan a
continuación. Uno de los aspectos es, pre-
cisamente, la existencia de estados de ánimo
positivos, los contactos sociales, la actividad,
que ponen de manifiesto la importancia de
una educación social para la vejez.

PACTORE9 QUE IIVTERVIENEN EN IA LONGEVIDAD
(^[7rsula Lehr)

FACTORES GEI^TICC6 EM'ORNO S CCIAL FACTORES ECq.ÓGIC06

--.
FS CG^LARII^^D
PRCiFES IÚV
ES TAT[.JS S OCIC►^ECONfri1[CO

PROFI[A}ŭS SANCI'AR
HIGIENE
NUIRICIÓN

También, en diversos estudios longitudi- principio de la investigación (diez o doce
nales Uarvik, Riegel, Britton, Granick, Birren, años antes), muestran mayor actividad,
Palrnore), parece observarse, al menos esta- mayor acción hacia el futuro, mejores con-
dísticamente, que la más prolongada longe- tactos sociales, escolaridad más prolonga-
vidad se obtiene en personas que, desde el da y estatus social más elevado.

CC[^II'ACIl7 SOCIAL

IIVIELIGENCIA

CCII^ORTAIvIIENIt?

ACIMLIAD

ESTADO rE AN1M0

AD^1P"I'ACdÓl^1

PERSaNAI.ILIAD

1
LONGEVIDAD
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San Martín, Pastor y Aldeguer (1990),
ofrecen una serie de recomendaciones
para prolongar la longevidad individual. Re-
comendaciones que plantean la necesidad
de una educación integral a lo largo de toda
la vida y, especialmente, en esta etapa:

• Actitud optimista ante la vida y con-
sideración de la muerte como un fe-
nómeno normal <eliminando con
ello el temor a morir).

• Mantener rcn tipo de trabajo útil,
que le satisfaga tanto material como
espirltualmente.

• Evitar la vida sedentarta. Realizar
ejercícios variados y adecuados a la
edad y al estado de salud. Para es-
tos autores los mejores ejercicios
son la marcha a pie, la bicicleta, la
carrera suave a pie, la gimnasia, y
la natación.

• Mantener rcna permanente activi-
dad tntelectual, a través de la lectu-
ra, la visita a museos, exposiciones,
el estudio, etc.

• Evitar las tensiones emocionales, lus
angustias y el estrés sostenidos. Este
último favorece el desarrollo de en-
fermedades cardiovasculares, cán-
ceres y la mortalidad general.

• Evitar todo tipo de radiaciones, tan-
to las naturales como las artificiales.

• Evttar !a obesidad, es importante
mantener el peso que corresponde,
incluso algo más bajo del peso nor-
mal (hasta un 10 a 15^/0).

• La alimentación debe ser hipocaló-
rtca (de 1.500 a 2.000 calorías al
día) y eqr^ilibrada en cantidad y ca-
lidad; los alimentos deben serfrescos
y naturales, y hay que suprimir las
conservas (contienen demasiada sal
común).

• Evitar el tabaco, !as bebidas alcohó-
ltcas y las drogas, así como también
el exceso de medicamentos. Existe
relación causal entre el hábito de
fumar tabaco y el cáncer de pul-
món, angina de pecl^o, enfermeda-

des leucémicas y mortalidad por
cardiopatía isquémica- Además,
acorta la vida (la esperanza de vida
disminuye en más de ocho años en
los individuos que fuman dos o más
cajas de cigarrillos al día, y esta re-
lación aumenta a medida que se
fuma más).
En cuanto al alcohol, entre otros
efectos negativos, estos autores ha-
cen hincapié en que el aporte de
calorías de éste no tiene ningún
efecto en el nivel nutricional, y lo
único que consigue es aumentar el
aporte calórico favoreciendo :ena
aceleractón del proceso de envejeci-
miento.

• Evitar los accidentes, tanto caseros,
como laborales, o los que se produ-
cen en el exterior, en especial, los
de tráfico.

• Realizar rtn contro! médico de la sa-
lr^d una vez al año, y cada seis me-
ses en los ancianos; control que
incluya un examen biológico, fun-
cional, mental y de autonomía.

LA LONGEVIDAD Y EL BUEN
ENVEJECER: NECESIDAD DE UNA
EDUCACiÓN GERONTOLÓGICA

Todos los factores, enunciados en el epí-
grafe anterior, ponen de manifiesto la ne-
cesidad de potenciar una educación
gerontológíca, basada en el concepto de la
Educación Permanente o Educación a lo
largo de toda la vida (Delors, 1996).

EI desarrollo de un buen envejeci-
miento viene condicionado por necesida-
des propias del ser humano en todas las
edades, (setiala Fierro, 1994, que la con-
cepción del buen envejecer se entiende en
continuidad con el buen madurar o un de-
sarrollo positivo en los otros periodos de la
vida), pero que, en la vejez, lo dificultan
los estereotipos o mitos que hay sobre esta
etapa y que están enraizados en nuestro
contexto cultural que in!]uyen no sólo en
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las personas mayores, sino también a nivel
de toda la sociedad que tienden a aislar al
anciano e inutilizarlo, de ahí la necesidad
de hacer un especial hincapié en las carac-
terísticas facilitadoras de un buen enveje-
cer en las personas mayores (Belando
2000, p. 37). Destacamos las siguientes:

• El poder decidtr el dominio sobre el
propio ctcerpo y la propia vida, es
una de las claves de buen envejecer
frente a la decadencia.

Una de las ventajas de la vejez es que,
en cierto sentido, la persona puede sentir-
se liberada y libre de anteriores imperati-
vos sociales. En estas edades se tiene más
libertad, no se tienen condicionamientos
laborales (no existe el riesgo de perder el
puesto de trabajo), etc. La persona mayor
puede, de esta forma, concentrarse en los
aspectos de sí misma que se conservan o
van evolucionando, y dejar de pensar en lo
que se ha perdido; y puede dedicarse a las
cosas y a las personas y proyectos que, re-
almente, quiera y desee hacer.

Hay elementos que coartan la libertad
y el desarrollo en la vejez (ambientes insti-
tucionales cerrados, familias sobreprotec-
toras que restringen la vida de sus
mayores, el estereotipo tan extendido de
deterioro intelectual, etc.)

En nuestro trabajo como educadores,
debemos incidir, fundamentalmente, en
desarrollar en la persona mayor todos los
aspectos que favorecen el mantenimiento
y crecimiento de su libertad y su capacidad
de eleccibn y desarrollo, pero también de-
bemos sensibilizar a la soctedad, en gene-
ral, para que facilite y potencie todas las
vías positivas del desarrollo de la libertad
en las personas de edad, y supere todos
los estereotipos y obstáculos que están li-
mitando dicho desarrollo.

• Un elemento esencial para enveje-
cer bien es la adaptactón a las nue-
vas condiciones, biológicas y
sociales, qrte la mayor edad trae
consigo. En la medida en que tales

condiciones signifícan una amenaza
para la persona, ésta ha de hacer
frente a ellas. Forma parte del buen
envejecer el despltegr^e de estrate-
gias de afrontamiento frincionales,
ajustados al medio, y a la realidad
de cada individuo. (Fierro, 1994 p.
17). Como todos sabemos, l^ay
una serie de problemas que se
presentan en la vejez ,o, quizá más
concretamente, con la jubilación,
como son la pérdida de un rol so-
cial, de responsabilidades o de rela-
ciones sociales, y más adelante la
pérdida de familiares y amigos y
quizá la aparición de algún proble-
ma de salud. Ante esta nueva re-
alidad, la persona que envejece
debe desarrqUar estrategias de
afrontamiento constructivas para
tener un envejecimiento saluda-
ble, pero dichas estrategias deben
estar presentes ya en etapas ante-
riores de la vida,. de otro modo se-
ría difícil su adopción, aunque no
imposible, púes el ser humano es
susceptible de perfeccionamiento
a lo largo de toda su vida y puede
adquirir en esta etapa, a través de
la edueación para la salud, liábitos
saludables de vida.

• Es, asimismo fundamental, para un
buen envejecimiento, en esta etapa
de la vida que estamos analizando
el tener víncrtlos de inttmidad, afec-
to y carlrto, no solamente con la pa-
reja y la familia, sino con los amigos
y otros grupos (Cuadro nQ 4). En
numerosos estudios longitudinales
se ha demostrado que un nivel alto
de activtdades sociales tiende a esti-
m:^lar la actividad f'uica y mental, y
favorece el desarrollo de una mejor
salr^d y rina vida másĵeliz,y longe-
va. Igualmente, se habrá de motivar
a la persona mayor para que man-
teng•a y amplíe los grupos de referencia
y los lazos de afecto y cariño.
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CUADRO IV
Grttpos de referencia

FAMILIA

TR ADAJO

AMiG05

• También se ha comprobado que el
grado de organización y complejidad
del comportamiento diario de una
persona es un aspecto que influye en
la longevidad. El adulto mayor cuan-
do se jubila debe tener un proyecto
de vida y reestructurar su tiempo y su
espacio y hacer que su tiempo sea de
vitalidad personal como serlala el
profesor Andrés Escarbajal.

El educador debe refarzar en el ancia-
no todos los hábitos y conductas enmarca-

I'AMILIA

'!'RAl)AJ O

AMIGOS

S 1N DIC A1'O

GRUI'O pEi pEpORTt:

GRUPO DL' VULUNTARIADO
ASOClAC10N O CLUU CUL'I't1RAL

Vr:CINOS

GRUI'O DC MÚSICA

das en un alto nivel de organización. Pue-
de resultar muy beneficioso, que el ancia-
no realice una planificación de sus
actividades diarias.

• También, el brrscar nr.revas metas,
nrsevos motivos de satisfacción y or-
gullo, es un medio para conseguir
ser feliz en esta etapa de la vida.
Anclándose en el pasado, sálo se
consegrcirá frenar el desarrollo y
acelerar la decrepltr^d.

Gerontológáa Social

EL ENVFJBCIIrIIF.N'f0 9E FRENe^

• Permaneciendo actlvo haclendo actlvidades

• Estando informado en formación rmanente

• Promoviendo la convivencia la inte ración soclal

• PaRlcl ando acdva crítica creativamente

Las teorías actuales destacan la nece-
sidad de establecer rtina n:ceva -cultrrra del
envejecimiento•, una cultura que consldere
a las personas de edad agentes_y beneficia-
rios del desarrollo y que determine un
equilibrio permanente entre la prestación

de apoyo a las personas dependientes y la
inversión en el desarrollo continuo de las
personas de edad. Una cnlt:rra qr+e esté ba-
sada en rrn modelo de desarrollo, partici-
pación .y auto-realización del ser brrrnano
en esta etapa de la vtda (Cuadro n° 5).
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Es necesario reconocer que el ciclo de
vida consúte en una serle de etapas relacio-
nadas entre sí, y un todo integrado. Ed bie-
nestar de la edad avanzada depende en
gran parte de las experiencias anteriores;
es decir, de las posibilidades que se hayan
tenido de llevar un estilo de vida sano, de la
educación permanente y el desarrollo de ap-
titudes, de los incentivos para ahotrar, de los
planes de pensiones y de las medidas para

fomentar la creación de empresas y redes
familtares y comanitarias qttie incluyan a
personas de todas las edades. (Asamblea Ge-
neral de Naciones Unidas, 1998, p.3).

Hoy, desde la perspectiva de la psico-
logía humanista y de la pedagogía geron-
tológica, la persona se ve como un
proceso de crecimiento y desarrollo de po-
tencialidades en el que la tarea está siem-
pre inacabada.

CUADRD V
Modelos filosóficos que subyacen en las actitudes sociales hacia

los anctanos, según Moody

MOAELOS CARACTERISTICAS

La anclanidad es contemplada como la antitesls de los valores sociales prevalentes
(productividad, rentabllidad, dinamismo, etc.)
la petsona mayor es un ser deaidente, sin futuro y ptúxlmo a la muenc. Se encventra,

RECNAZO tanto, rn un estadb involutivo.
Hay que crear instltuciones y mecanlsmos sociales para descargarse de lo
problemas que los mayores causan, porque se puede hacer muy poco para

mejorar sus habllidades funclonales.

La ancianidad es aún considerada una etapa deFlcitaria, pero no se rechaza
exp(ícitamente.
Ia sociedad se Interesa por la satlsfacclón de las necesidades y por el blenestar de

SERVICIOS SOCIALES
las pecsonas mayores mediante la intervención de los entes públicos.
La persona mayor debe retlrarse de su puesto de trabajo para que los más jóvenes
puedan estar ocupados pero, al mismo, dempo, la sociedad tlene que ayudar a los
mayorcs a ocupar su tiempo de oclo -esto lo hace desde una poslción netamente
consumista, sin buscar la autotrealizaclón de los mayores-.

Se acepta a la persona mayor, reconoclendo sus caractertsucas propias. [a socledad
desecha la segregaciÓn y, mucho más, el techazo o los estereotlpas dlscriminatorlos,
pretendiendo como únlco objetivo la Integración.

PAR?7CIPAC16N ^^^yo^ ^^ vivir en estrcclto eattacto con la socledad, traliztrxb nuevas
y antlguas acUvicktdes que estén asociadas a b que se puede callfiGU cano nomial rn un
ambiente iruerrelaclonal corm+cto y detentilnado.
Hay que restringir la instituclonalizaclón del anciano a favor del principlo de la
participacibn.

La andanldad es un periodo de potenclal desarrollo psicológico, en el que nuevas
actividades son posibles, e, incluso, convenientes.

A(lII^REAIlZACIÓN La soc ►edad se debe ocupar de todos los campas posibles que abarcan la vida del
anciano (laboral, familiar, inteleetual, crcativo, interrelacional, etcJ, de fonna que
éste pueda autotrealizarse y ser creaUvo.

Notar Cu•rdro clahorrdo por Nieio, M e^alX1993, p 23), •r panir de la desrripcibn dci mcxiclo de Mcxxiy, realizacla p<^r c^ómez
t3amusell (7987) y Sáez y Vega (1989).
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EL PROTAGONISMO SOCIAL DE LAS
pERSONAS MAYORES: DEL PLAN DE
VIENA (1982) AL AÑO INTERNACIONAL
DE LAS PERSONAS MAYORES (1999)

RESpUE.4TAS Y ACTUACIONES DE IA

ORGANI7.ACIbN DE NACIONES UNIDAS.

LA ASAMBLEA DE VIENA (1982)

Siguiendo un orden cronológico, vamos a
presentar, en primer lugar, el PI.AN DE AC-
CION IMERNACIONAL SOBRE EL ENVEJE-
CIMIENTO (también llamado PLAN DE
VIENA), que fue redactado en la Asamblea
Mundial de las Naciones Unidas sobre el En-
vejecimiento, celebrada en Viena en 1982.

La Asamblea General de IVaciones Unidas,
detemvnó, ante los problemas que presentaba
el envejecimiento de los individuos y de las
poblaciones, celebrar una Asatnblea Mundial
para analizar todas las cuestiones referidas a las
persortas de edad.

Elpropásito de la Asamblea Mtcndtal era
que sirviera de foro para iniciar un programa
internacional de acción, eñcaminado a ga-
rantizar la seg:sridad económica,y social de
las personas de edad, así como ofrecer
oportrtnidadespara grse esaspersonas con-
tribtiyeran al desarrollo de s:^.s países. En
dicha Asamblea se redactó el Plan de Vte-
na, q:ee tnchtye análisis, proyecciones, pro-
gramas, recomendaciones y políticas de
aplicactón internacional, regional y nacio-
nal. Y lo que nos interesa destacar, es que
plantea la necesidad de impttlsar el protago-
nismo social de las personas mr^yores y se
pone de maniFesto que es necesario dejar
atrás el modelo deficitario de vejez y asumir
y hacer realidad e! concepto de Educación
Permanente para esta etapa de ta vida.

Y se señala que:

Las políticas deben inspirarse en !a firme
voluntad de lograr la prolongación de la
vida h:cmana y consegutr q:ee las personas
de edad desempeñen z^n papel acttvo en la
sociedad... El enz+ejecimiento no saporte so-
lamente zen problema de protección y pres-

tación de seruicios. Los formz^ladores de
políticas e inz^estigadores, los rnedios de in-
formación y la opinión ptíblica dehen
adoptar zin concepto positivo de la z^ejez,
activo y orientado hacia el desarrollo. La
conctencia colecttva de ser anciano pnede
convertirse así en an factor positiz^o.

Los Principios del Plan de Acción Inter-
nacional sobre el Envejecimiento, ponen de
manifiesto al analizarlos, que las Naciones
Unidas a finales de la década de los años se-
tenta, pretendió iniciar un nuevo camino en
el Trabajo con la Tercera Edad, impulsando
la dimensión educativa en la vejez, y el pro-
tagonismo social de los mayores.

Lar Prlnc ptas emanados de la Asamblea y
las 62 Recomendaciones (específicas para la
acción, que se formularon atendiendo a las
distlntas esferas de Preocupación de las perso-
nas de edad (Salud y Nutrición (1-17); Protec-
ción de los consumidores ancianos (18);
Vivienda y Medio Ambiente (19-24); Fanúlía
(25-29); Bienestar Social (30-35); Seguridad del
Ingreso y Empleo (36-43); y Educación (44-
62), (Limón,1996), han servido de ejes para las
políticas dirigidas a las personas mayores en
las dos últimas décadas. Plantean !a nc^^
de ttna educación social, no solo en la te^r.er-a
edad, sino en todas !as edades de la tnda, y han
prtesto de man^to !a necesidad de la tmptan-
tación de la figttra del Edttcador Social.

PRINCIPIOS DE LAS NACIONES UNIDAS
A FAVOR DE LAS PERSONAS MAYORF.S

Continuando con esta visión histórica cle la
ONU, Ilegamos a un evento algo más reciente:
e116 de diciembre de 1991, la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas, adoptó la resolu-
ción 46/91, que incluye los Principios de las
Naciones Unidas a favor de las personas de
edad para dar tt^s vida a los años que se l^an
agregado a la vida. Estos Principios, cn total
dieciocho, son el reflejo de valores y conteni-
dos inspirados en el más alto respeto a la dig-
nidaci y derechos de toda persona y, en
parricular, de las personas de edad avanzacla y
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Principios del plan de acctón internactonal sobre el evejecimiento

1. Plena participación de los mayores para mejorar el bienestar de ellos y de toda la población y consegulr el
desarrollo de las comunidades.

2. La contribución que desde el punto de vista espiritual, cultural y socioeconómico prestan las personas de
edad, es valiosa para la sociedad y deberá reconocerse y fomentarse más.

3. La famUia, en sus diversas fom^as y estructuras, es una unidad Cundamental de la sociedad que vincula gener.tciones
y deberá mantenerse, fortalecerse y protegerse de conformldad con las tradlclones y costumbres de cada país.

4. Los gobiernos y, en partlcular, las autoridades locales, las organlzaclones no gubernamentales y las
organizaciones de voluntarios, Incluidas las asoclaciones de personas de edad, pueden contribuir de manera
especlalmente importante a prestar apoyo y atención a las personas de edad avanzada de la familla y la
comunidad. Los Gobiernos deben apoyar y fomentar las actividades voluntarias de este tipo.

5. EI envejeclmiento es un proceso que dura toda la vida, y deberá reconocerse cano tal. Ia preparadón de toda
[a población para las etapas posterlorcs de la vida deberá ser patte Integrante de las politlcas sociales y abareu
factores fisieos, psicológicos, culturales, religiosos, espirituales, económlcos, de salud, ambientales y de otra índde.

5. EI rnvejecimiento es un proceso que dura toda la vida, y deberá reconocerse como tal. Ia preparación de toda
la poblaclón para las etapas posteriores de la vida deber3 ser parte Integrante de las polítlcas sociales y abarcar
factores físicos, psimlógicos, culturales, religiosos, espirituales, económlcos, de salud, ambientales y de otra índde.

6. El envejecimiento, además de ser un símbolo de experiencia y sabiduría, puede servir para que el ser
humano se acerque más a su reallzación personal, de acuerdo con sus creenclas y aspiraciones.

7. I.as personas mayorcs deber'án partlcipar actlvamente en la formulación y aplicación de las políticas,
incluldas las que les afectan especlalmente.

8. Los gobiemos, las agrupaciones no gubemamentales y todos los interesados, tlenen una responsabilidad
especlal hacia los senescentes más vulnerables, en particular, las personas pobres, muchas de las cuales son
mujeres, y las procedentes de zonas rurales.

están basados en el Plan de Acción Inter- sonas mayores, así como las consiguientes
nacional sobre el Envejecimiento. responsabilidades sociales y comunitarias

Son Principios que propugnan los crite- respecto a este sector de población. He
rios reguladores de los derechos de las per- aqut una descripción de los n^ismos:

INDEPENDENCIA

• Acccso a la alimentación, agua, vlvienda, vestimenta y atención de salud adecuados, medlante ingresos,
apoyo de sus familias y de la comunidad y su propia autosuFlclencia.

• Oportunidad de trabajar o de acceso a otras posibilidades de obtener Ingresos.

• Poder participar en la determinación de cuándo y en qué medida dejarán de desempeifar actlvidades laborales.

• Acceso a programas eduratlvos y de formadón adecuados.

• Tener poslbilidad de vivir en entomos seguros y adaptables a sus preferenclas personales y a sus
capacidades de cambio contlnuo.

• Poder residir en su domicilio por tanto tiempo como sea posible.
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PARTICIPACIÓN

• Poder permanecer integradas en la sociedad, panlcipar aaivamente en la formulaclón y la aplicación de ►as
políticas que afecten directamente a su bienestar y poder compartlr sus conoclmientos y habihdades con las
generaciones más jóvenes.

• Poder buscar y aprovechar oportunidades de prestar serviclo a la comunidad y de trabajar como voluntarlos
en puestos aproplados a sus intereses y capacidades.

• Poder formar movimlentos o asociaciones de personas mayores.

CUIDADOS

• Poder dlsfrutar de los cuidados y la protecclón de ►a famllla y la comunidad en conformldad con el sistema
de valores culturales de cada sociedad.

• Acceso a serviclos de atención de la salud que les ayuden a mantener o recuperar un nivel óptimo de
blenestar físico, mental y emocional, así como a prevenir o retrasar la aparición de enfermedades.

• Acceso a los servicios sociales y jurídicos que les aseguren mayores niveles de autonomía, protección y cuidados.

• Acceso a medios apropiados de atenclón Institucional que les proporclonen protección, rehabilitación y
estímulo soclal y mental en un entorno hurnano y seguro.

• Poder disfrutar de sus derechos humanos y libertades fundamentales cuando residan en hogares o
instituciones donde se les brinden cuidados o tratamiento, con pleno respeto de su dignidad, creencias,
necestdades e intimldad, así como de su derecho a adoptar dectslones sobre su culdado y cahdad de vlda.

AUTORREALIZACIÓN

• Poder aprovechar las oportunidades para desarrollar plenamente su potencial.

• Acceso a los recursos educativos culturales, es irp Ituales y recreativos de la sociedad.

DIGNIDAD

• Poder vivir con dlgnidad y seguridad, y verse libres de explotaciones y de malos tratos físicos o mentales.

• Reciblr un trato dlgno, Independientemente de la edad, sexo , raza o procedencia étnica, discapacidad u
otras condiciones, y ser valoradas independientemente de su contribuciÓn económica.

Algunos meses más tarde, en concreto
los días 15 y 16 de septiembre de 1992, se
convocó una sesión monográfica, en la
sede de Nueva York, para analizar los diez
años transcurridos desde la celebración de
la Asamblea Mundial sobre el Envejeci-

miento ( 1982-1992) y formular una estrate-
gia práctica en el decenio de 1990 centrada
en el logro de objetivos seleccionados para
el año 2001.

La Asamblea General en sus resolucio-
nes 46/91, 46/94 y 45/106, recomendó qr^e
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se definiera nn conjrrnto de objetivos mun- mátlca a las metas amplias del Plan de Ac-
diales relativos al envejecimiento para el ción Internacional sobre el Envejecimiento
año 2001 que sirvieran de orientación prag- y que se acelerara la ejecución del Plan.

Objetivos mr^ndiales para el ario 2001

Los objetivos propuestos son los siguientes:

1. Apoyo a los países en el estableclmiento de objetlvos naclonales relativos al envejeclmiento.

2. Promoción de apoyo para lntegrar el envejedmiento en los planes y programas nacionales e internacionales
de desarrollo.

3. Promoción de apoyo a los programas de atención y participación de las personas de edad más avanzada
basados en la comunldad.

4. MeJoramlento de las invesdgaclones sobre envejeclmiento entre paSses, incluida la unificación de la
terminología y la metodología.

5. Inclusión del tema sobre el envejecimiento en celebraciones y reuniones internadonales de importancia.

6. Estableclmiento de una red mundial de voluntarios de mayor edad en pro del desarrollo soclal y económico.

7. Viabilización de una cooperaclón más estrecha entre las organizaciones no gubernamentales en relación con
el envejeclmlento.

8. Viabllización de una cooperación más estrecha entre las organizaciones intergubemamenrales en relación
con el envejecimiento.

INTERÉS POR LAS PERSONAS MAYORES
EN LA UNIÓN EUROPEA

La Unión Europea creó en 1991 el ^Obser-
vatorio Europeo^ sobre •Envejecimiento y
Personas Mayores^, organismo creado para
vigilar el impacto de las polítIcas sociales y
económicas destinadas a las personas ma-
yores dentro de cada Estado miembro de
la Comunidad.

Los cuatro puntos de investigación y
seguimiento en torno a los cuáles se articu-
lan las actividades del Observatorio Euro-
peo son: estilo y calidad de vida, empleo y
mercado de trabajo, sanidad y asistencia
sanitaria, e integración social de las perso-
nas mayores.

En 1992 la Comisión de las Comunida-
des Europeas realizó un estudio sobre •la ac-
titud de los europeos ante el envejecimiento
de la población y las personas mayores•.

En marzo de ese mismo año, los repre-
sentantes de los mayores de todos los paí-

ses de la Unión Europea se reunieron en
Luxemburgo y presentaron la Carta Er^ro-
pea de los Mayores en donde reclarrran
para los mayoures er^ropeos el derecho a la
a:itonomía, a la segr^ridad, a la dignidad y
al desarrollo de !a persona hnmana.

(1993) AÑO EUROPEO DE LAS
PERSONAS DE EDAD AVANZADA

En 1993, la Unión Europea celebró el Año
E:^ropeo de !as personas de edad avanzada
y de la solidartdad entre las generaciones^.

Los objetivos propuestos para el ^Año
Europeo• son de gran interés pedagógico y
social (Decisión del Consejo de las Comu-
nidades Europeas 24-6-92):

• Sensibilizar a la sociedad respecto
de la situación de las personas de
edad .avanzada, con las exigencias
que plantea la evolución demográ-
fica actual y futura y con las conse-
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cuencias del envejecimiento de la
población para el conjunto de las
políticas comunitarias.

• Fomentar la reflexión y el debate so-
bre los cambios que serán necesa-
rios para hacer frente a esta
situación y, como consecuencia de
dícha evolución,

• Promover el principio de la solidari-
dad entre las generaciones.

• Asociar mejor a las personas de
edad avanzada con el proceso de
integración comunitaria.

Existen varlas razones por las que la
Unión Europea se planteó esta celebración:

- En Europa, el viejo continente, se acu-
sa el envejecimiento de la población.
En 1993 un 24,4% de la Unión Euro-
pea tiene menos de 20 años, y el 20,2
tiene más de 60 años. Ia denominada
cuarta edad (personas de 8(1 años y
más) constituye un 3,7% de la pobla-
ción comunitaria; este porcentaje lta
crecido más del doble en los últimos
treinta años (era del 1,6^Yo en 1960)..

- Se sigue contemplando esta etapa
de la vida negativamente (bajo un
modelo deficitario).

- Es necesario analizar qué polítiqs so-
ciales, económicas, culhrrales, sanita-
rias y educauvas requieren este sector
de población.

Nos parece importante destacar que la
Unión Europea se plantee no solo la educa-
ción dirigida a los mayores, sino también la

solidaridad entre generaciones. Como se-
ñala el profesor Antoni Petrus (1993:72) la
falta de relaciones y de solidaridad entre las
distintas generaciones que viven un mismo
momento histórico, o entre las distintas ge-
neraciones de una misma sociedad o comu-
nidad, es un significativo problema de
nuestra sociedad.

Es necesario poner de relieve la impor-
tancia de las interrelaciones entre las genera-
ciones como elemento de cohesión social.
Ia promoción del diálogo y la solidartdad es
una tarea eminentementepedagágtca.

Solidaridad entre generaciones signifi-
ca también una llamada de atención para
que la sociedad considere a todos los grupos
sociales como imprescindibles en las relacio-
nes de comunicación, de poder y de influen-
cia mutua que configuran las sociedades.

El Año de la Tercera Edad ha servido
para poner en marcha proyectos, investi-
gaciones, formación y para dar un toqrte de
atención a toda la sociedad sobre la vejez.
Es cierto que no se consiguió todo lo que
se esperaba, pero se profundizó en el tra-
bajo pedagógico-social con los mayores y
con toda la sociedad.

<1996) AÑO EUROPEO DE LA
EDUCACIÓN Y DE LA FORIvIACIÓN
PERMANENTES.

En el documento elaborado por la Unión
Europea para la celebración del Año Euro-
peo de la Educación y la Formación Per-
manentes se dice:

el objetirro de este Ario es serrstbilizar a tos er4ropear de la necesídad de jormarae durante toda ta vida... !a
resporuabttizacfón de la persona, en cuanto a su educación y formaciór:, es aún mQs necesarta, ya que ta
propia dtvisión tradíctonat de !a sociedad en un perfodo de educactór:, un perfodo cie traba,lo y un perlodo de
,/ubttación ha quedado oGsoleta, frente a una perspectiua de rrr:^ción corutante de !as competerrcias.

Este objetivo da plena vigencia a las
reflexiones que hace dieciocho años escri-
bía el profesor Castillejo Brull:

el hombre está indetermtnado. Debe hacer-
se quiera o no. Y ese hacerse es una tarea
que le z^a a ocupar todo su ciclo vital desde

su nacimtento hasta su rnuerte... Ese ha-
cerse por las dtmensiortes radicales del
hombre -cognitiva y propositiva- 1e con-
z^terten en autor de su trida. Más adelante
nos dice el hombre es an ser de aprendixa-
jes... el hombre es edncable a lo largo de
toda sa existencia. Frente al concepto fra-
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dicional restr/ctivo de etapa o ciclo o fase
educativa qc^e se circunscribia, en el mejor
de los casos, al primer tercio de !a vida de
un sujeto, ha ganado definitivamente te-
rreno el de longlífe o educación perma-
nente (1981:29-32).

La educación y la formación son, por
primera vez. el tema central de un Año eu-
ropeo. Se pone de manifiesto que al aca-
bar este siglo XX, el mundo ha entrado en
una fase de mutación profunda que exige
un esfuerzo de adaptación considerable.

Este Año europeo se dirige a todos los
ciudadanos, pero se desea que tenga una
mayor incidencia sobre algunos grupos
concretos de población: jóvenes, mujeres,
personas mayores, parados y personas
desfavorecidas.

(1999) AÑO INTERNACIONAL DE LAS
PERSONAS MAYORES.

La decisión de designar el año 1999
como Año Internacional de las Personas
Mayores fue adoptado por la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas en 1992. La
Asamblea General adoptó dicha decisión

..,en reconocimiento del hecho de qtie la
humanidad ha alcanxado su ma•yvná de
edad demográfica, y de !as promesas que
ofrece dtcha circtsnstancia etx relación con
la maduración de actitudes y capacidades
en los ámbitos social, económico, cultural y
espirltual y, lo que no es menos importante,
en relación con lapazyeldesa^rollo mundial
durante e1 práttmo siglo (resolución 47/5).

En 1995, el Secretario General de la
ONU, elaboró un importante doctimento
para el Año Internacional sobre las per-
sonas mayores: su Marco Conceptual. El
citado Marco Conceptual sugiere un
tema, un objetivo y cuatro dimensiones a
las que debe prestarse especial atención
durante los preparativos y la celebración
del Año.

• El tema es hacía una sociedad para
todas las edades, Dicho tema refleja
la preocupación por garantizar la
integración de todos las grupos de

edad. El tema stcrgió de las discusio-
nes sobre la forma de conseguir
t^na soctedad para todos, manteni-
das durante la Cumbre Mundial
para el Desarrollo Social, celebrada
en 1995. Una sociedad para todas
las edades es aquella que permite
que las distintas generaciones in-
viertan unas en las otras y compar-
tan los frutos de tales inversiones,
guiadas por los principios gemelos
de la reciprocidad y la equidad.

• El objetivo del Ar'co consiste en la
promoctón de los Prtncipios de las
Naciones Unidas para las Personas
Mayores (Independencia, Participa-
ción, Cuidados, Autorrealización y
Dignidad).

• Las cuatro dimensiones del Marco
Conceptual pueden considerarse
como cuatro direcciones en las que
debe explorarse ^la sociedad para
todas las edades• (el tema del Año)
y en las que debe desarrollarse,
consiguientemente, una estrategia
que permita alcanzar una sociedad
de dicho úpo. Las citadas dimensio-
nes son las siguientes:
La situación de las personas de
edad. Dos son las facetas de la si-
tuación de las personas mayores
que se perfilan como facetas más
importantes: la del envejecimiento
activo y la de las estrategias de
prestación de cuidados.
EI desarrollo individual a lo largo
de toda la vida.
Las relaciones multigeneracionales.
La relación entre el desarrollo y el
envejecimiento de las poblaciones

En este último punto, señala Ale^candre
Sidorenko (1998 p.3), representante de Na-
ciones Unidas, en el I Congreso Estatal de
Personas Mayores, celebrado en Madrid: que
el desafío al que nos enfrentamos consiste
en reconciliar el envejecimiento de la po-
blación, uno de los principales logros cie
nuestro tiempo, con el desarrollo socioe-
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conómico continuado. Ello requiere una
serie de ajustes multisectoriales en el em-
pleo, la seguridad de las rentas, el bienes-
tar social, la asistencia sanitaria y la
educación, así como en los modelos de in-
versión, consumo y ahorro. Una de las
principales directrices para la realización
de tales ajustes consiste en garantizar el
hecho de que las personas mayores tengan
la oportunidad de parttctpar y contribuir
ademcís de recibir cuidados cuando los ne-
cesiten. Otro objetivo consiste en estable-
cer una sociedad integrada, rtna sociedad
que fomente la reciprocidad y la eq:itdad
entre las generaciones, estim:^lando a la
uez el desarrollo a!o largo de toda la vida y
la confianza en ellos mismos, por parte de
los indivtd:cos. .

Los años 1993 y 1999 tienen muchas
cosas en común, incluidos sus temas, dado
que la solidaridad entre las generaciones
es una característica fundamental de una
sociedad para todas las edades.

LA ESCUELA ANTE LA SOLIDARIDAD Y
EL DIÁLOGO ENTRE GENERACIONES

Una escuela democrática, participativa y
solidaria no debe mantenerse al margen de
las necesidades sociales. Una de las Reco-
mendaciones de la Asamblea Mundial de
las Naciones Unidas sobre el Envejeci-
miento (1982), fue que los Mínisterios de
Educación incluyeran en los planes de es-
tudio de las escuelas el tema del envejeci-
miento como un aspecto del desarrollo
normal y se considerara la tercera edad
como una etapa más en el proceso del de-
sarrollo vital humano (no una etapa de
ruptura, de involución, de estancamiento).
Su función de transmisora y generadora de
valores soclales (Arroyo, 1984) como la
comprensión, la solidaridad, la comunica-
ción, la responsabilidad social... le obliga a
adoptar un papel activo en la modificación
de las situaciones de marginación que vi-
ven algunos mayores y de otras similares.

La escuela debe ser un centro demo-
crático de convivencia, un lugar donde im-
peren la tolerancia y la igualdad, donde no
exista ningún tipo de discriminación, don-
de se respeten las peculiaridades de cada
uno y se aprenda a estimar la diversidad y
el pluralismo.

Los temas transversales (la educación
moral y cívica, la educación para la paz, la
educación para la salud, para la igualdad
entre los sexos, la educación ambiental, la
educación sexual, la educación del consu-
midor y la educación vial), resultan el mar-
co idóneo para desarrollar una educación
que fomente la solidaridad y el diálogo en-
tre las generaciones.

Para fomentar la solidarkiad entre las
generaciones no basta con informar a!os ni-
ños sobre las necesidades y las característtcas
de los mayores, stno gtre resultan imprescin-
dibles !as acttvidades de cooperación entre
niños y mayores dentro de un clima de acep-
tación y de cotaboración.

En este sentido, la labor educativa con-
sistiría inicialmente en mejorar el conoci-
miento que los niños tienen de las personas
mayores, proporcionándoles información
sobre las características (biológicas, psicolá
gicas y sociales) de este grupo de edad. Pero
también se trataría, sobre todo, de generar
actitudes positivas hacia los mayores en los
alumnos, presentando sus caracterfsticas va-
liosas y desterrando estereotipos y prejui-
cios sociales sobre la vejez.

La esc:4ela tiene que hacer describrtr a
los alrimnos crráles son las aportacíones de
los mayores a las generaciones jór^enes y
cómo pr^eden contrtbr^ir los nir'eos y józ^enes
al btenestar y adaptación de !a vejez. Es
preciso que la escuela potencie la comuni-
cación y el diálogo intercultural entre ni-
ños y mayores, buscando actividades
adecuadas e implicando en ellas a toda la
cornunidad educativa.

La participación de ancianos en activi-
dades escolares proporciona a los alumnos
la posibilidad de enriquecer sus conoci-
mientos, de observar y contrastar una vi-
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sión diferente basada en la vida o de compren-
der mejor a los mayores. Para las personas de
edad avanzada, constituyen una oportunidad
de desarrollo personal, favorecen la ejercita-
ción de la agilidad mental y manual, de su ca-
pacidad de dinamismo y apertura, se
convierten en una orasión de relacionarse con
personas distintas, de mostrar sus trabajos y de
aprender, llenan de sentido su tiempo y les sir-
ven de divertimiento (hiieto et al., 1994:67).

Una de las actividades que se pueden
organizar con personas mayores san los ta-
Ileres que desanollan una metodologla ac-
tiva (se basan en el principio de •aprender
hacienda), conectan la escuela con la vida y
se convierten en un punto donde confluyen
todas las áreas. La variedad y diversidad de
los mismos puede ser muy amplia: Expre-
sión (lenguaje e imágenes), Fotografía, Coci-
na, Dibujo, Pintura, Dramatización, Música,
Marqueteria, Juegos ... Para la realización de
estos talleres se puede contar con jubilados
que hayan ejercido diversas profesiones e in-
cluso con antiguos profesores del Centro.

Es de destacar el P►ngrama de Guías
volr^ntarlos de la Tercera Edad para ense-
ñar los museos de España a niños y jóve-
nes estudiantes. Fue iniciado en el año
1994 por la Confederación Española de
Aulas de Tercera Edad y, en Madrid, hay ya
más de 1.000 mayores inscritos. Este pro-
grama se desarrolla en Madrid, Andalucía
(Jaén), Canarias (Las Palmas), Extremadura
(Badajoz), La RIoja (Logroño), Castilla-
León y Gallcia (Santiago de Compostela).

También es interesante la propuesta
de actividades señaladas en la Guía didác-
tica para la promoción de la solidaridad
entre las generaciones, elaboradas por
Margarita Nieto, Amparo Pinto y José An-
gel Garrido (1994:70), entre ellas destaca-
mos las siguientes:

- Incorporación de las personas ma-
yores en actividades del centro esco-
lar mediante entrevistas colectivas,
charlas, seminario so debates, sobre
formas y modos de vida de otras

épocas (cómo era la vida en su infan-
cia y juventud, cómo eran las fiestas,
la gastronomía, los juegos, los depor-
tes); costumbres y tradiciones popu-
lares; acontecimientos históricos
vividos; historia local (cómo era el
pueblo, la ciudad, el barrio, cómo ha
cambiado el paisaje, el clima...).

- Participación conjunta de niños y ma-
yores en actividades culturales, obras
de teatro, exposiciones, visitas...
Invitación periódica a un anciano
para que relate a los nIños un cuento.

- Elaboración de cuestionarios y reali-
zaclón de entrevistas a los abuelos o
hermanos de sus abuelos sobre la
propia historia familiar.
Realización de una pequeña investi-
gación o un dossier sobre algún
tema relacionado con los mayores
utilizando diferentes recursos: folle-
tos, libros de consulta, medios de
comunicación...

- Realización de un video-forum o
cine-forum.

- Elaboración de redacciones, cuentos,
carteles, collage, murales relacionados
con el tema de las personas mayores.

- Visita a instituciones u organizacio-
nes: residencias, clubes de jubila-
dos, asociaciones de vecinos...

- Lectura y comentario de algunas
biografías de personas que realiza-
ron grandes obras a avanzada edad.
Redacción de una raRa a tos abuelos.
Realización de un periódico escolar
o un guión radiofónico en el que se
narren experiencias de interacción
con los mayores.

Es importante que estas actividades in-
tergeneracionales se realicen no sólo en el
ámbito escolar sino también en los Centros
de Mayores, Centros Culturales, Aulas de la
Tercera Edad, Clubes de Jubilados, Universi-
dades Populares y sean promovidas también
desde los Servicios Sociales y Culturales de
los distintos Ayuntamientos y Comunida-
des Autónomas.
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La solidaridad, la tolerancia, el diálogo, la
paz presuponen un esfuerzo tendente al co-
nocimiento mutuo y una actitud de aproxima-
ción esperanzada de los unos hacia los otros.
Sólo así se destn^irán los prejuicios y estereoti-
pos recíprocos y se busrará el verdadero cm-
cuentro entre las personas, al margen y por
enc"vna de su generación de pettenencia, sin
excluir la necesaria dialéctica y discrepancia
entre los grupos de edades diferentes, que es
igualmente enriquecedora para el conjunto.

I.as distintas »edades» de la vida tienen
su dinámica propia y sus particu ►aridades
formas de existencia, ni mejores ni peores
las unas que las otras. No hay que hacer
comparaciones. La mejor fase del ciclo vi-
tal es la que estamos vivíendo, si le damos
contenido (muchas personas, todavía, con-
ciben la vejez como una etapa vacía, sin

APRENDER APRENDER
A A

CONOCER ACTUAR

contenido). El profesor Beck, de la Univer-
sidad de Bamberg, en Aícmania, en un in-
teresante artículo, traducido por el
profesor Millán Arroyo, sobre EI sentido de
las etapas de la vida (1994), indica que
cada una de ellas plantea sus tareas y lia
cíe afrontar detertiiinados riesgos. Pero a
su vez, señala que existen ayudas específi-
cas en cada fase para facilitar la madurez
más plena. Concibe el proceso de madura-
ción humana como un progresivo salir» de
una unidad-seguridad lograda (in-sistencia)
una apertura-aventura exterior (ex-sistencia)
para recuperar cada vez una más profunda
unidad y enriquecimiento personal.

EI programa de la UNESCO Aprender
para el siglo XXI, coordinado por Jacques
Delors, señala cuatro pilares como bases
de la educación:

APRENDER
A

VIVIR JUNTOS

APRENDER
A
SER

0 AÑOS EDUCACIÓN A LO LARGO DE LA VIDA

Sin duda alguna, hacer realidaci la
educación basada en estos pilares y a i lar-
go de toda la vida, es una de las ayudas
más importantes, para conseguir la madu-
rez piena.

Aprertder a vivir jt^ntos, conociendo
mejor a los demas, su historia, sus tradicio-
nes, sus características y su espiritualidad,
es un pilar educativo sobre el que la UNES-
CO cree oportuno insistir especialmente a
las puertas del siglo XXI. También avanzar
hacia Una sociedad para tod^u las edadcs
es el propósito de la Declaración de la
ONU designando a 1999 como Año Inter-
nacional de las Personas Mayores.

--^

85AÑOS Y MÁS

Una sociedad moderna e integrada
debe concienciar a todos, sin exclusión, a
que participemos de forma activa, sea cual
sea nuestra edad. Qi^izás, es necesario que
aboguemos por una sociedad futura donde
el concepto de edad no tenga ningún valor
determinante para privilegios o rechazos y
que permita una vicía sin edades, que sólo
sea una continua secuencia de etapas, to-
cías ellas enriquecedoras.

Quiero terminar este artículo con una
retlexión extraída del libro Cómo edt^cai^
pnra la democracia. Estrategias educativas.
(1997), p. ]3); en él, la profesora Gloria Pé-
rez Serrano nos dice que:
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En la sociedad actual, se txilora cada raex mr^s
Ia capacidad de diálogo, de relación, de co-
municación, en suma de conviuencia. Mi-
rando al futuro de (as redes te(emáticas nos
facilitan la posibilidad de contactar con el
ot% distante y lejano: debemos culrivar, tam-
btén, el vínculo convit+er2cŭtl y relación con el
práa,-tmo, el t^cino, he►ynano, amigoycompa-
ite►n. La conviuencia se craa, se desarrolla y se
cultir.a; no es algo que nos tenga dado,• eac(ge
riempo, cuidado, r^e^creación y, sotme todo, pre-
sertcia, estarcon ysentlrcon el ofro. Lo intere-
sante en esteproceso es que la corutrucción de
este camino cambta tanto a las que lo hacen
como a las que se destlna. Aprender a vivir
juntn, ,a cont^lvln, desarrolla krspoterecYaHda-
des del ser mbs profundo y ortginario de la
persona. Desde esta ^tica, podemas crear y
recr^ar una cultura genuina de la pa.z, la to-
lerancia y la democracia.

Ha llegado la hora de formar bloqtte, de
unimos todos los humanos, sin distincián de ra-
zas ni de edad, en la mnsecudón de un mundo
ecológim y social más humana y posibilitador,
velrladeramente más solidario, en el que toda
persona pueda mmpletar su historia en todas
sus dirriensíones y sin limitación alguna.

La aslgnatura de Pedaiqogla Gerontológi-
ca no solamente debe ser una materia que
forme parte del curriculum de la fom^ación de
los Diplomados en Educación Social, Licen-
ciados en Pedagogía (especialidad Pedagogta
Social y Laboral), o Graduados Superlores en
Pedagogía Social como es el Título propuesto
por la Universidad Central de Barcelona, sino
que también debe ser una materia obligatoria,
incluida en los Planes de estudios de forma-
ción de los TTtulos de Maestro en las distintas
especialidades: Edueación Flsica, Lengua ex-
tranjera, Educación Infantil, Educaclón Prima-
ria, Educaáón Musical, Educación Especial y
Audicián y Lenguaje.

La etapa de la vejez, la más avanzada
de la evolución y desarrollo personal, ha
sido la gran olvidada de la Pedagogía que,
tradicionalmente, se ha centrado en la edu-
cación de la infancia, niñez, adolescencia y
juventud, y ha pretendido, en gran medida,
una preparación para la actividad laboral.

El siglo XX, que amaneció dominado por
los estudios paidológicos y fue raracterizado
por Hellen Key como •el siglo del niña, apa-
rece marcado en su final por los problemas
gerontológicos.

Es necesario superar un concepto negati-
vo, incluso patológico, de una vejez personal
y socialmente pasiva. Redescubrir y potenciar
las posibilidades actuales de una vejez nueva,
comenzando por aprender a ertvejecer para
lograr una vejez activa, es uno de los objetivos
de la Pedagogía Gerontológica.
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